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    Érase una vez un dragón del color del sol, que dormía en las escarpadas montañas que dominaban el Reino. Todos los días, los pobladores se preguntaban cuándo el Dragón del Sol descendería sobre ellos con su aliento de fuego. Hacía una era que no sucedía, pero esas cosas se recuerdan de era en era.


    Había otro dragón, del color del mar, que dormía en las aguas profundas más allá de la costa. Todos los días los pobladores se preguntaban si el Dragón del Mar los salvaría de nuevo. Hacía una era que no sucedía, pero esas cosas…


    ¡FUM!


    Una almohada a cuadros cayó sobre la cara de Aarón, interrumpiendo su historia más reciente. Con un solo movimiento, Aarón se la quitó de encima y se la arrojó de regreso a su hermano, que reía sentado en su cama.


    ¡FUA!


    La almohada dio en el blanco y Jacobo cayó hacia atrás con una risita.


    Aarón se incorporó.
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    —¡Deja de hacer eso! —dijo mientras daba un golpe de karate con el borde de su mano derecha sobre la palma de la izquierda, la señal de ALTO en la Lengua de Señas Estadounidense.


    Aarón y Jacobo mezclaban lengua de señas con palabras. Toda la familia tomaba clases de lengua de señas con Jacobo, que tenía discapacidad auditiva. Toda la familia eran mamá, ma, Gabriel, Tere, Jacobo y Aarón. Sus gatos, Oberón y Eugenio, se comunicaban con fuertes maullidos y eran adorables.


    Aarón y Jacobo compartían habitación, y eso estaba bien casi siempre. Excepto cuando Aarón estaba pensando, o dibujando, o leyendo, o durmiendo, o…


    ¡FUM!


    La almohada volvió a golpear a Aarón.


    —Levántate —le ordenó Jacobo.


    —Estoy ocupado —contestó Aarón—. Estoy inventando una historia.


    —Aquí tienes una historia —dijo Jacobo—. ¡Ma está esperándote y se te hace TARDE!


    Movió la mano derecha hacia abajo y hacia atrás, con aire dramático: la seña de TARDE.


    —¿Tarde para q…? —comenzó a decir Aarón, pero recordó de inmediato—. ¡El zoológico! —y se levantó de un salto.


    Los Preguntones a menudo ayudaban a Fred el Cuidador, en el zoológico. Esta semana estaban trabajando en la Aldea de las Ranas y Aarón casi lo había olvidado. Se vistió, tomó su cuaderno de dibujos y salió corriendo de la habitación, aunque antes, lanzó la almohada a la cara de su hermano. Jacobo la atrapó, listo para darle un buen almohadazo a Aarón, pero era demasiado tarde. Aarón ya había salido de la casa e iba camino al zoológico.
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    Aarón fue el primer Preguntón en llegar al hábitat nativo en el centro del zoológico. Antes había sido una aburrida piscina de concreto, rodeada de anchas veredas de grava. Ahora era la Aldea de las Ranas, un gran estanque en un jardín con bancas, senderos ondulantes y casas para pájaros. Los Preguntones estaban ayudando a plantar flores y arbustos nativos para atraer polinizadores y dar hogares a los insectos y aves locales y, sobre todo, a las ranas.


    Fred el Cuidador estaba muy preocupado por las ranas. Sus poblaciones estaban en rápido declive en todo el mundo debido a los químicos y al cambio climático. Incluso en Río Azul, con cada lluvia se escurrían fertilizantes y herbicidas de los patios. Los químicos llegaban al río y dañaban a las ranas y a otros animales que lo habitaban. La Aldea de las Ranas podía darles un hábitat limpio, con insectos para comer y agua segura para sus renacuajos. Y, además, podía mostrarle a la gente una nueva forma de usar sus patios y ayudar a la naturaleza.


    Aarón se sentó en una banca y dibujó una libélula revoloteando sobre una flor. Cada vez que visitaba el zoológico, dibujaba un animal distinto. Tal vez un día sus dibujos estarían colgados en la galería del zoológico. Al menos, esa era su esperanza.


    De pronto, Aarón oyó risas.
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    —¡Ja, ja, ja! ¡Ya basta!


    Aarón miró a su alrededor. Del seto de hortensias sobresalía un par de piernas que se meneaban. Aarón fue corriendo hacia el seto. Eran las piernas de Fred el Cuidador.


    —¡Ja, ja, auxilio! —gritó Fred el Cuidador.


    
      [image: ]
    


    —¿Estás bien? —preguntó Aarón.


    —¡Estoy atorado! —exclamó Fred el Cuidador—. ¡Ja, ja, ja!


    —¿Qué te da tanta risa? —preguntó Aarón.


    —¡Hienas! —exclamó Ada Magnífica, que iba corriendo hacia ellos.


    —¡¿Hienas?! —se sorprendió Aarón—. ¡¿Dónde?!


    —Al otro lado del seto —respondió Ada. —Esta es la parte de atrás del hábitat de las hienas. Siempre lo hacen reír cuando las ve.


    Aarón se asomó al otro lado del seto. En efecto, dos grandes hienas de dientes afilados lo miraban tras una cerca de alambre. Sus ladridos sonaban como risas y le provocaron otro ataque de carcajadas a Fred el Cuidador.


    —¡Ji, ji, ji! ¡Ja, ja, ja!


    En ese momento, Rosa Pionera llegó con Pedro Perfecto y Sofía Valdez. Fred el Cuidador era el tío de Rosa. Ella miró sus piernas que se meneaban y suspiró.


    —¿Las hienas tienen a tío Fred otra vez? —preguntó—. ¡Los jardineros plantaron ese seto para impedirlo! Deja de reírte, tío Fred.


    —No puedo —respondió el cuidador con un resoplido—. ¡Es muy gracioso, ji, ji, ji!


    —¡Piensa en algo triste! —sugirió Aarón.


    —¡Como cereal aguado! —propuso Sofía.


    —¡O helado derretido! —indicó Ada.


    —O ventanas góticas en una mansión Art Déco —añadió Pedro, que amaba la arquitectura.


    Los Preguntones se quedaron mirando a Pedro.


    —¿Qué? —preguntó él—. ¡Es una pesadilla arquitectónica!


    —¡Pedro tiene razón! —dijo el tío Fred—. Las ventanas incorrectas arruinan todo el diseño.


    Dejó de reír. Sorbió su nariz. Parecía como si fuera a llorar.


    —¡Compórtate, tío Fred! —dijo Rosa.


    Fred el Cuidador se dirigió bamboleándose hacia la vereda. Se sacudió el uniforme y se alisó el bigote.


    —Gracias —dijo—. Estaba buscando a Verni en el seto, cuando las hienas me hicieron reír.


    —¿Quién es Verni? —preguntó Aarón.


    Fred el Cuidador sacó una foto de una culebrilla verde escondida en un sándwich.


    —Verni es la serpiente más dulce que he conocido —explicó, secándose una lágrima.
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    A Aarón no le gustaban mucho las serpientes, pero tenía que admitir que una diminuta serpiente verde en un sándwich era algo muy lindo. Desafortunadamente, no todos los animales del zoológico eran lindos. El zoológico estaba lleno de grandes depredadores con dientes muy grandes y apetitos muy, MUY grandes. Les encantaría comer un bocadillo verde si lo veían arrastrándose por ahí.


    Aarón miró a sus amigos. Sabía que no era el único que lo pensaba. Verni estaba en peligro, y eso no tenía nada de gracioso.
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    Los Preguntones recorrieron el zoológico en busca de Verni. No tardaron mucho en comprender que tenían un problema. El zoológico tenía muchos animales, ¡pero tenía millones de plantas! ¿Cómo podrían encontrar a una diminuta serpiente verde en una gigantesca jungla verde? Dejaron de buscar y fueron a la oficina del tío Fred. El cuidador estaba mirando su almuerzo con tristeza.


    —A Verni le encantaba esconderse en sándwiches —dijo con un suspiro.


    —Eso era un problema —explicó Rosa—. Una vez, el tío Fred pensó que Verni era un pepinillo, ¡y casi la muerde! Yo inventé unas máquinas para que Verni no se metiera en su almuerzo.


    Rosa señaló un estante lleno de armatostes. Cada uno tenía la etiqueta AHUYENTA-SERPIENTES, seguida de un número. ¡Había setenta y tres!


    —¿Funcionaron? —preguntó Sofía.


    —En realidad no —respondió Rosa—. Me pregunto qué ahuyentó a Verni esta vez.


    —Vaya, Verni es una serpiente sigilosa —dijo Aarón, examinando los aparatos—. Este es genial —indicó, señaló el Ahuyenta-serpientes 47—. ¿Es un trabuquete? ¿Podemos probarlo?


    La palabra les sonó rara. La máquina era una especie de catapulta con un largo brazo en un extremo y un peso en el otro.


    —¡Me encantan los trabuquetes! —exclamó Pedro—. ¡Pueden lanzar piedras por encima de las murallas de los castillos!


    —¡O basura a los contenedores de reciclaje! —dijo Sofía—. ¡Vengan, vamos a vaciarlos!


    —Gracias, chicos —dijo el tío Fred—. Mañana trabajaremos en la Aldea de las Ranas. Después de mi almuerzo seguiré buscando a Verni. Espero que esté bien.
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    Rosa abrazó a su tío.


    —Verni es una serpiente muy lista —le dijo—. Estará bien. Nosotros estaremos afuera cuando estés listo para seguir buscando.


    Sofía tomó el cesto de reciclaje y salió para dirigirse a los grandes contenedores que estaban a lo largo de la vereda. Aarón tomó el Ahuyenta-serpientes 47. Pedro, Ada y Rosa los siguieron.


    Aarón puso el trabuquete en la vereda y Ada lo cargó con una lata de refresco vacía.


    La lata voló sobre el contenedor, chocó con un árbol y cayó en el suelo.


    ¡CLINK! ¡CLANK! ¡CLUNK!
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    —Hmm. Demasiada fuerza —dijo Ada.


    —Ángulo equivocado —señaló Rosa.


    Ada y Rosa hicieron cálculos y ajustaron el trabuquete para el disparo. Les encantaba trabajar juntas en problemas de ingeniería y ciencia.


    Sofía volvió a cargar la lata. Aarón presionó el botón, y…


    ¡SUIIISH!


    La lata voló en un arco perfecto hasta el contenedor.


    —¡Yupi! —exclamaron los Preguntones.


    Pedro cargó la siguiente lata y Aarón la lanzó.


    ¡SUIIISH!


    Los Preguntones lanzaron latas, vasos y bolas de papel al contenedor. Con cada disparo, vitoreaban en voz muy alta.


    Una mujer se detuvo a observar con sus trillizos.


    Aarón levantó un vaso de papel con una tapa de plástico.


    —Es el último —dijo mientras lo ponía en el trabuquete.


    Presionó el botón.


    ¡SUISH!
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    ¡POP!


    A medio camino, la tapa se desprendió en el aire y una cabecita verde asomó. ¡Era Verni! Se meneó y se retorció, alterando la trayectoria del vaso. Este rebotó en un árbol y Verni salió volando.


    ¡Arriba! Voló por lo alto.


    Los trillizos aplaudieron.


    ¡Abajo! Cayó y cayó.


    Los trillizos vitorearon.


    ¡PLOP!


    Verni aterrizó en la cabeza de uno de los trillizos, que soltó un chillido de alegría.


    —¡Tengo un sombrero de serpiente! —exclamó.


    —¡Yo quiero uno! —gritó otro trillizo.
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    —¡AYYYYY! —gritó la mujer—. ¡Una serpiente! ¡Una serpiente!


    —¡Sííí! —exclamaron los trillizos—. ¡Qué linda es!


    —¡No, no lo es! —proclamó su madre, corriendo de un lado a otro.


    El tío Fred oyó la conmoción y salió corriendo, sándwich en mano.


    —¿Puedo ayud…? —comenzó a preguntar, y luego exclamó—: ¡Verni!


    Fred el Cuidador corrió hacia el trillizo que llevaba a Verni en la cabeza, ¡y Verni vio su oportunidad! Como un resorte, saltó hacia el brazo del tío Fred y se metió en el sándwich.
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    —¡AYYYY! —chilló la mujer—. ¡Esa serpiente ponzoñosa atacó a mi hijo!


   

    —Verni no es ponzoñ… —comenzó a decir el tío Fred.


    —¡Podría haber apretado a mi hijo hasta matarlo! —exclamó ella.


    —Verni no es una boa constrict… —comenzó a decir el tío Fred.


    —¡O podría habérselo tragado entero! —aseguró exaltada.


    El tío Fred miró al niño, que era bastante corpulento, y a la diminuta culebrilla. Entrecerró los ojos, tratando de imaginar a Verni tragándose algo más grande que un insecto.


    —¿Ah, sí? —dijo—. Yo no creo que…


    Antes de que pudiera decir algo más, la mujer tomó las manos de los trillizos y corrió hacia las puertas del zoológico.


    —¡Gracias por encontrar a Verni! —le gritó el tío Fred—. ¡Lamento que cayera en la cabeza de su hijo!


    Pero ella ya se había ido.


    Fred tocó con suavidad la diminuta cabeza de Verni.


    —Está bien, Verni. Se acabó el problema —dijo.


    Los Preguntones pasaron el resto de la tarde ayudando a Fred el Cuidador en la Aldea de las Ranas. Se divirtieron mucho, pero no tenían la menor idea de lo equivocado que estaba el tío Fred.


    Vaya que estaba MUY equivocado.
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   Esa tarde…
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    La mañana siguiente, Aarón fue el último en despertar. Cuando entró a la cocina, su hermana, Tere, estaba practicando con su guitarra junto a la ventana. Sus hermanos, Gabriel y Jacobo, estaban sentados a la mesa comiendo el cereal favorito de Aarón, que se sirvió un gran tazón y agarró la leche.


    Estaba vacía. Sacudió el cartón y miró dentro. Seguía vacío.


    Aarón le lanzó una mirada fulminante a Gabriel.


    —¡VACÍO! —dijo con una seña.


    Gabriel se sonrió, se llevó una gran cucharada de cereal a la boca y masticó tan sonoramente como pudo.


    CRONCH. CRONCH. CRONCH.


    MONCH. MONCH. MONCH.


    —¡Este cereal sí que es crujiente! —declaró Gabriel con la boca llena de cereal—. ¡Y la leche está buenísima!


    Aarón puso los ojos en blanco.


    CRONCH. CRONCH. CRONCH.


    MONCH. MONCH. MONCH.


    Tere siguió el ritmo con su guitarra.


    TRUM. TRUM. TRUM.


    TRUM. TRUM. TRUM.


    —¡EL QUE SE DUERME PIERDE! —dijo Jacobo con señas.


    Golpeteó la mesa con los dedos.


    TAP. TAP. TAP.


    TAP. TAP. TAP.


    Aarón gimió. Ya sabía lo que seguía.


    CRONCH. CRONCH. CRONCH.


    TRUM. TRUM. TRUM.


    TAP. TAP. TAP.
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    Tere cerró los ojos, inclinó la cabeza y comenzó a cantar. Su voz era suave y llena de emoción.


     




   

    Aarón está triste…


    TRUM. TRUM. TRUM.


    Sí, tiene el blues…


    TRUM. TRUM. TRUM.


    Y dice “caray”,


    leche ya no hay.


    ¡No tiene cereal!


    ¡Es el blues!


    TRUM. TRUM.


    ¡El blues del cereal!


    TRUM. TRUM.


    Su plato está seco,


    quiere llorar,


    es el blues del cereal…


    El blues manaba de Tere y llenaba la cocina con una música que era dulce y crujiente y pastosa y triste, todo al mismo tiempo. Jacobo tamborileaba en la mesa con su cuchara. Gabriel masticaba al ritmo de la música. Aarón trató de fruncir el ceño, pero era imposible.


    Todos los días sonaba en su casa alguna versión del Blues del desayuno. La música era parte de un desayuno balanceado y completo para la familia Soñador.


    La cuarta estrofa del “Blues del cereal” estaba en su apogeo —con Aarón tocando la caja de cereal como una pandereta— cuando mamá y ma llegaron con las compras. Ma puso una bolsa de papel sobre la mesa y sacó un cartón de leche y un periódico.


    Mientras tanto, mamá tomó dos tazas y fue bailando hasta la cafetera. Regresó, todavía bailando, y puso las tazas en la mesa justo cuando Tere terminaba la canción…


    Mamás ya volvieron.


    TRUM. TRUM. TRUM.


    La leche trajeron.


    TRUM. TRUM. TRUM.


    Salió de una vaca,


    que no es nada flaca,


    ¡y así termina el blues del cereaaaaaaal!


    La última nota quedó suspendida en el aire como un perfume y luego desapareció. Con un último rasgueo Tere se levantó e hizo una reverencia. Todos aplaudieron y ovacionaron. Bueno, todos excepto Aarón, que inmóvil como una piedra, miraba el periódico.

  


  
    La ciudad investiga incidente en el zoológico


    La ciudad investiga un incidente en el Zoológico de Río Azul en el que estuvieron involucrados una serpiente y un niño. Una ciudadana reportó que una serpiente verde cayó en la cabeza de su hijo durante una visita. No se reportan heridos.


    La Oficina de Animales Inesperados está investigando. Dicha oficina está bajo la autoridad de la División de Criaturas Geniales de Río Azul que supervisa el zoológico, el acuario y ese árbol del parque donde se juntan todas las palomas.
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    Cuando se le preguntó, Fred el Cuidador dijo: “Lamento que Verni haya caído por accidente en la cabeza del niño. Verni no es una serpiente de exteriores y prefiere esconderse en sándwiches. Aunque sí se veía bien como sombrero”.
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    El teléfono sonó. Ma contestó.


    —¡Hola, Tomás! —dijo—. ¿Qué…? ¿Estás seguro? ¿Voladoras? ¡Vaya! ¡Adiós!


    Colgó el teléfono.


    —¿Quién era? —preguntó mamá.


    —Era Tomás Témpano —respondió ma—. ¡Dice que una serpiente voladora atacó a un niño en el zoológico ayer!


    —¿ATAQUE DE SERPIENTE? —dijo mamá con señas—. No sabía que las serpientes volaban —añadió en voz alta.


    —No vuelan —aclaró Aarón—. Yo estaba ahí. Eso no fue lo que pasó.


    Le entregó el periódico.


    —El artículo no menciona nada de serpientes voladoras —indicó mamá.


    —Verni no puede volar —explicó Aarón—. Solo es una culebrita verde.


    —¡Eso es mejor que una gran serpiente voladora! —opinó ma—. ¿Por qué el zoológico deja sueltas a las serpientes? ¡Hay niños!


    —Tal vez fue culpa nuestra —respondió Aarón—. Yo quería probar el trabuquete de Rosa y Verni estaba escondido en la basura, y entonces vino Sofía…


    Las mamás de Aarón parecían muy confundidas.


    —Les mostraré —dijo Aarón.


    Sacó su cuaderno y se puso a dibujar mientras les contaba lo que había ocurrido en el zoológico.


    —Rosa hizo este trabuquete, pero no sabíamos que Verni estaba escondido en el vaso. Así que, cuando presioné este botón…


    ¡SUISH!


    Aarón trazó rayas sobre el dibujo para representar el movimiento del vaso de café al volar por los aires. También añadió efectos de sonido.


    ¡PLÁS! ¡WUUUSH! ¡PLOP!
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    Ver a Aarón dibujando y contando la historia era como ver una película animada. Por fin, llegó a la última parte.


    —¡… aterrizó en la cabeza del trillizo! —exclamó Aarón—. Al chico le pareció genial, pero su mamá se asustó.


    —¡Yo también me asustaría! —dijo ma—. ¡Las serpientes no son sombreros!


    —Fue un accidente —explicó Aarón—. ¡Pero ahora la gente cree que fue como una película de monstruos! —Aarón dibujo una serpiente voladora gigante devorando la ciudad—. ¡Así! —dijo.


    —¡GENIAL! —dijo Gabriel con una seña.


    Jacobo asintió.


    —Bueno… —apuntó mamá, comparando los dibujos—. Supongo que Verni no da tanto miedo.


    —Parece un pepinillo —señaló ma—. ¿Pero es seguro? Tal vez deberías evitar el zoológico hasta que resuelvan esto.


    —Pero se supone que volveremos a ayudar al tío Fred —dijo Aarón—. Además, hay una nueva pantera por dibujar.


    —No sabemos lo suficiente sobre la situación —agregó mamá.


    Aarón miró a sus mamás. Eran justas, pero una vez que decidían algo, era difícil hacerlas cambiar de parecer. Tenía que manejar el asunto con cuidado o pasaría el día dibujando sus gatos de tamaño normal en vez de los grandes gatos del zoológico. Oberón y Eugenio eran geniales, pero no reinaban en la jungla. Solo en casa de los Soñador.


    Aarón se quedó pensando un momento. Necesitaría una estrategia.


    —Tal vez tengan razón —dijo—. No sabemos suficiente de la situación.


    Mamá levantó la ceja.


    —Está bien… —acordó con sospecha—. ¿Y entonces qué…?


    —Pues tal vez… —respondió Aarón—. Tal vez deberíamos hacer eso que siempre nos dicen que hagamos.


    —¿Recoger los calcetines? —preguntó mamá.


    —¿Guardar tu mochila? —apuntó ma.


    —¡No! —dijo Aarón—. Ustedes siempre dicen: “Primero los hechos”. Así que vayamos por los hechos.


    Mamá y ma se miraron y sonrieron.


    —Caray —bromeó ma—. Nos atrapó con nuestras propias palabras. Supongo que algo estamos haciendo bien.


    —Síp —aseguró mamá—. Supongo que vamos al zoológico.
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    Toda la familia había planeado pasar el día en el zoológico mientras Aarón ayudaba al tío Fred. Primero, mamá quería saber más, así que ella y Aarón dejaron al resto de la familia en el acuario de al lado.


    Mamá y Aarón se dirigieron a la oficina del zoológico. El zoológico estaba extrañamente silencioso. Por lo general las veredas estaban llenas de familias y niños en carriolas. Hoy estaban vacías.


    ¿Dónde estaban todos?


    Aarón y mamá siguieron la sinuosa vereda. Dieron vuelta a la esquina y se detuvieron en seco. Una ruidosa multitud de personas con pancartas estaba frente a la oficina de Fred el Cuidador.


    —¡No queremos serpientes en el zoológico! —entonaba la multitud.


    —¡Oigan! —exclamó una voz.


    Aarón miró a su alrededor. Rosa los saludaba con la mano desde una pequeña vereda.
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    —Por aquí —dijo, y los condujo por una puerta lateral.


    —Buenos días, Priyala —saludó Fred el Cuidador estrechando la mano de mamá—. ¡Hola, Aarón! Me alegra que ambos estén aquí. Esos gritos de afuera asustan a Verni. Les dije que lo sentía y les pedí que dejaran de gritar, pero solo gritaron más fuerte. No entiendo.


    —Creo que están molestos —señaló mamá.


    —No deberían estarlo, Priyala —dijo Fred el Cuidador—. Verni está bien. Le conseguí un nuevo tanque de vidrio para calmarlo. ¿Ven?


    Había un tanque de vidrio nuevo sobre el escritorio del tío Fred. Contenía un sándwich de tomate y lechuga.


    —No creo que estén preocupados por Verni —dijo Aarón—. Están preocupados a causa de él. Creen que atacó a alguien.


    —¿Por qué Verni haría eso? —preguntó Fred el Cuidador—. Las personas son demasiado grandes como para que se las trague enteras. ¡Y su cabello le haría cosquillas en la barriga!


    El tío Fred no estaba entendiendo. Amaba tanto a Verni que solo podía ver la situación desde el punto de vista de la serpiente. Pero, afuera, la gente estaba asustada. Toda la información que tenían eran rumores y el breve artículo del periódico. Solo podían ver la situación desde su punto de vista. ¿Cómo podrían ambos lados entenderse entre sí?


    —A algunas personas les dan miedo las serpientes —indicó mamá, mirando el tanque de vidrio con nerviosismo—. ¿Está ahí dentro?


    —Tienes que acercarte para verlo —respondió Fred el Cuidador.


    —Oh —dijo mamá. Renuente, miró de cerca.


    Una diminuta cola verde sobresalía del sándwich. Mamá se acercó aún más. De pronto, una pequeña cabeza verde salió del sándwich y una lengua negra asomó fugazmente por la boca de la serpiente.


    —¡Ayyy! —exclamó mamá y dio un salto.
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    Aarón estalló en risas.


    —No es gracioso —reprochó mamá. Luego, a pesar de sí misma, también se rio—. Bueno… Sí es un poco gracioso. Es muy pequeñita, ¿verdad? Y es linda… para ser una serpiente. Pero ¿es ponzoñosa? ¿Muerde? ¿De dónde viene? ¿Qué come?
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    Su miedo fue disipándose conforme crecía su curiosidad. Tenía muchas preguntas y Fred el Cuidador tenía muchas respuestas. Mientras más le hablaba de Verni, más cómoda se sentía ella. El tío Fred buscó en una caja de cartón y sacó un libro. Se lo entregó a Aarón.


    —¡Escribí un libro sobre Verni! —dijo—. ¡Toma un ejemplar! ¡Tengo muchos!


    —Verni es muy gentil —dijo el tío Fred—. No le interesas a menos que seas su almuerzo. Puede saber si eres su almuerzo gracias a su lengua —señaló la diminuta lengua de Verni que asomaba casi a cada segundo—. Tiene un órgano especial que detecta químicos. ¿Saben? Las serpientes tienen más miedo a la gente que la gente a las serpientes.


    —Lo dudo… —repuso mamá—. La gente le tiene mucho miedo a las cosas desconocidas. Sobre todo cuando sus hijos están de por medio. Eso es un hecho —le sonrió a Aarón—. Leeremos tu libro juntos y veremos qué aprendemos.


    Aarón asintió y dijo:


    —Eso ayudaría.


    A Aarón le encantaba leer. Ya estaba mejorando, aunque todavía le costaba trabajo por su dislexia. Sus madres lo ayudaban a practicar y compartían libros en familia. Le encantaba oírlas leer en el columpio mientras él dibujaba con tizas en el sendero del jardín. A veces se sentaba en el columpio con su familia y cerraba los ojos mientras las historias flotaban a su alrededor como música. Para Aarón, las historias lo eran todo.


    —Eso me gustaría —dijo—. Tal vez…


    ¡RING! ¡RING!


    —Hola —dijo Fred el Cuidador—. ¡Oh, no! ¡Oh, no! Oh, ya veo…


    Fred el Cuidador colgó el teléfono con tristeza. Se dejó caer en su silla y frunció el ceño. Se le quedó el bigote caído.
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    —¿Qué pasa, tío Fred? —preguntó Rosa.


    —Era el alcalde —dijo Fred el Cuidador—. ¡Van a cerrar el zoológico!

  


  
    Conoce a tu CULEBRA VERDE


    
      	Las culebras verdes lisas son completamente verdes por arriba. Miden entre 30 y 66 centímetros.


      	El nombre científico de la culebra verde lisa es Opheodrys vernalis.


      	Viven en pastizales desde Canadá hasta el borde oriental de las Montañas Rocosas, desde las inmediaciones del Ártico hasta Illinois y Virginia. 

      
        [image: ]
      



      	El vivo color de la culebra verde lisa la ayuda a esconderse en prados, ciénagas y praderas, y en las orillas de los lagos.


      	Las culebras verdes lisas NO son ponzoñosas.


      	Comen insectos y a veces anfibios, como ranas. Les encanta comer saltamontes, arañas, babosas y grillos. ¿A quién no?


      	Como todas las serpientes, no mastican. Se tragan su comida entera.


      	Son presa de otras serpientes, halcones y cuervos, mapaches, zorros y otros depredadores. Las culebras verdes lisas ayudan a controlar plagas de insectos.


      	Sin embargo, la población de culebras verdes lisas está en declive por culpa de los insecticidas y la pérdida de su hábitat.
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    —¿Cerrar el zoológico? —exclamó Aarón.


    —¡La gente se quejó de Verni! —se lamentó Fred el Cuidador—. ¡El Consejo vota mañana para decidir qué hacer!


    —¿Con qué? —preguntó Aarón.


    —Con las serpientes —respondió Fred el Cuidador—. Quieren deshacerse de las serpientes.


    —¿Te refieres a Verni? —preguntó Rosa.


    Fred el Cuidador miró a su sobrina y contuvo una lágrima.


    —No… —dijo en voz baja—. Todas.


    Rosa ahogó un grito.


    —¡No pueden hacer eso!


    —Sí pueden —aseguró el tío Fred—. El zoológico está en el acta constitutiva de la ciudad y el Consejo controla los fondos. Si hay un problema de seguridad, pueden llevarse las serpientes. Hasta podrían cerrar el zoológico… para siempre.


    —¿Qué hay de la investigación? —preguntó Aarón.


    —Ya terminó —respondió Fred el Cuidador—. Encontraron que Verni no es un problema y que fue un raro accidente. Pero el Consejo no está seguro de que deba apoyar al zoológico si la gente está asustada.


    El tío Fred carraspeó por lo bajo.


    —Ejem… —musitó—. Bueno… Más vale que vuelva a trabajar —se levantó y se enderezó el sombrero y el bigote.


    —¿Podemos ayudar? —preguntó Rosa.


    —Tal vez otro día —contestó el tío Fred.


    Abrazó a Rosa y salió de la oficina. Rosa, Aarón y mamá lo siguieron.


    El tío Fred se acercó a los manifestantes.


    —Lamento que Verni haya escapado —dijo—. Ahora tiene un nuevo tanque y nunca volverá a suceder, pero… el zoológico está cerrado por ahora.


    —¡Hurra! —exclamó la multitud.


    Levantaron sus pancartas y se dirigieron a la salida cantando:


    —¡Alegría, alegría! ¡Las serpientes ya no salen ni de noche ni de día! ¡Alegría, alegría!…


    El tío Fred tomó una cubeta de alimento y se dirigió al hábitat de las hienas. Por primera vez desde que comenzó a trabajar como cuidador, estuvo lanzándoles comida a las hienas como ausente. Aunque las hienas aullaban y hacían caras, él no reía. Ni una risita. Ni una sonrisita. Nada.


    Rosa miró a su tío con tristeza.


    —Hay una cosa que tengo que hacer —le dijo Rosa a Aarón—. Nos vemos en el acuario en unos minutos.


    Aarón y mamá se reunieron con el resto de los Preguntones en el acuario. Rosa se les unió unos minutos después. De camino a la casa de Aarón, Tere rasgueó su guitarra y cantó:
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    Estamos tristes…


    Tenemos el blues…


    El zoológico cerró,


    la serpiente se marchó,


    es el blues de la serpiente sigilosa…


    Rosa y Aarón caminaron en silencio. Estaban sumidos en sus pensamientos. Tenían que encontrar una manera de salvar el zoológico. No sabían cómo, pero una cosa era segura: necesitaban ayuda.


    Cuando entraron al patio de Aarón, eso fue exactamente lo que encontraron.
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    —Rosa llamó desde el zoológico —dijo Sofía—. ¿Cómo podemos ayudar?


    Aarón se alegró de verlos. Enfrentar problemas siempre era más fácil con amigos. Él y Rosa les contaron lo del alcalde y los manifestantes.


    —El tío Fred dice que tal vez las serpientes tengan que irse —anunció Rosa—. ¡Tal vez hasta cierren el zoológico para siempre! ¿Qué haría entonces el tío Fred? ¡El zoológico es todo para él!


    Rosa contuvo una lágrima. Sofía bajó del columpio de un salto y le dio un abrazo.


    —¡No te preocupes! —la consoló—. ¡Si pudimos construir un parque, podemos salvar un zoológico!


    Sofía sabía que las personas logran cambios si trabajan juntas. Había dirigido a sus amigos y vecinos para conseguir un parque nuevo en Río Azul. También podrían salvar el zoológico.


    —¡Tengo MUCHAS preguntas! —indicó Ada mientras sacaba un cuaderno—. ¿Por qué Verni se esconde en sándwiches? ¿Las serpientes comen sándwiches? ¿Qué clase de sándwiches les gustan más?


    —Yo también tengo una pregunta —dijo Pedro—. ¿A quién se le ocurrió el nombre “Padres Salvando a la Sociedad de las Serpientes Traicioneras”? ¿“PSSST”? Suena como algo que diría en el cine. “¡PSSST! ¡Pásame las palomitas!”.


    —Aquí les va otra —apuntó Aarón—: si la gente se deshace de Verni porque no les agrada, ¿pueden deshacerse también de otros animales?


    —A mí no me gustan los calamares —intervino Pedro—. Son muy calamarosos. ¿Calamarinos? ¿Calamarientos? No sé decirlo, pero no me gustan.


    —A mí, sí —dijo Sofía—. Son muy listos.


    —A mí no me gustan las medusas —agregó Rosa—. Me confunden. Pero quiero que otras personas las disfruten, así que quiero que se queden en el zoológico.


    —Aarón tiene razón —sostuvo Sofía—. ¡Si la gente se deshace de los animales que no le agradan, no tendremos zoológico! Al menos, no uno que TODOS puedan disfrutar. Tenemos que hacer algo.


    —¡Lluvia de ideas! —exclamó Ada.


    —¡Con tizas! —añadió Aarón.


    Tomó una cubeta de tizas y se sentó en el sendero. Era su lugar favorito para dibujar y pensar. Pronto, todos los Preguntones se pusieron manos a la obra dibujando y proponiendo ideas. Si se les ocurría una nueva idea, pasaban a una nueva baldosa. Al poco rato, había un rastro de ideas zigzagueando por el jardín.


    Los Preguntones tenían una sola regla para sus lluvias de ideas: ninguna idea es demasiado rara. Quizás una idea rara no funcione, pero es posible que encienda la chispa de otra idea que encienda otra que encienda otra… ¡Y tal vez ESA idea lleve a la respuesta! O tal vez solo sea otra idea rara. En todo caso, así funcionan las lluvias de ideas.
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    Aarón dio un paso atrás y observó el camino de ideas. Había ideas raras, locas, pero ¿había alguna buena?


    —Necesitamos más tiempo —dijo—. ¡Si el Consejo escucha a PSSST, las serpientes están perdidas!


    —¿Es justo? —preguntó Sofía—. Las personas no tienen que visitar a las serpientes. Pero si se deshacen de ellas, yo tampoco podré visitarlas. ¿Por qué otros padres pueden decidir si yo visito a las serpientes?


    —¿Qué tal si quiero estudiar a las serpientes? —cuestionó Ada—. ¿Cómo puedo ser herpetóloga sin serpientes? ¡Necesitamos herpetólogos!


    —¿Por qué? —quiso saber Pedro.


    —¡Porque necesitamos entender a las serpientes! —respondió Ada.


    —¿Por qué? —insistió Pedro.


    —Porque ellas ayudan a los agricultores. Se comen a los ratones que se comen sus cultivos.


    —¿Por qué? —volvió a preguntar Pedro—. Ups… Quise decir “¡Genial!”, aunque eso de comer ratones suena asqueroso. Creo que los ratones son más lindos que las serpientes, pero si hay demasiados, se comen todo. La naturaleza es complicada.


    —La gente también —dijo Sofía—. Tienen miedo y quieren proteger a sus hijos, pero no conocen a Verni como nosotros.


    Aarón tomó del columpio el libro de Fred el Cuidador.


    —¡Eso es! —exclamó—. ¡Enseñémosles sobre Verni! Démosles los hechos y mostrémosles que no hay peligro.
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    —¡Resolveremos este problema con ciencia! —se entusiasmó Ada—. ¡Llevemos el libro del tío Fred al Consejo! ¡Querrán quedarse con Verni y todas las serpientes!


    —Es demasiado tarde —dijo Pedro—. El Ayuntamiento ya está cerrado. Por la mañana no habrá tiempo para que todo el Consejo lo lea.


    —¡Entonces pongámoselos fácil! —sugirió Aarón—. ¡Tengo un plan!


    El plan era simple:


    	Hacer pancartas con datos del libro del tío Fred.


    	Llevar las pancartas al Ayuntamiento a las 9:00 AM.


    	Levantar las pancartas ante las ventanas.


    	El Consejo lee las pancartas y comprende por qué Verni y las serpientes son importantes.


    	¡El Consejo vota para salvar a Verni, a las serpientes y al zoológico!


    	Celebrar en los helados de Herbert Sherbert.




    Tenía todo lo que un buen plan necesitaba. ¡Hasta helado! Los Preguntones y la familia de Aarón se pusieron a trabajar. Cuando terminaron las pancartas, Rosa, Sofía, Ada y Pedro se fueron a sus casas.


    Las cosas pintaban mejor para Verni y el zoológico.
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    Aarón estaba despierto en la cama viendo las ramas al otro lado de su ventana. Solo el suave ronroneo de Oberón rompía el silencio de la media noche en la casa a oscuras.


    A Aarón le encantaban las horas silenciosas de la noche, cuando todos los demás dormían. Podía crear historias sin que nadie interrumpiera sus pensamientos. Algunas noches imaginaba que las ramas ensombrecidas eran el bosque oscuro de un antiguo reino, o la jungla de carámbanos de un remoto planeta helado. Algunas noches había dragones y bestias míticas y flores mágicas… o robots… o piratas…
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    Sin embargo, esa noche Aarón pensaba en el plan. Le daba vueltas y vueltas en su mente. Por aquí y por allá. Por un lado y por el otro. Al derecho y al revés. Con cada nuevo ángulo se sacudía y se retorcía y ahuecaba su almohada. Pateaba las sábanas, las levantaba hasta su barbilla y se las quitaba de nuevo.


    Algo no estaba bien en su plan. ¿Qué era? Tenía todos los datos que el Consejo de la ciudad necesitaba para tomar la decisión correcta: Necesitamos a las serpientes. Las serpientes son importantes para el ecosistema. Las serpientes se comen a las plagas. Las serpientes son…


    Bostezo.


    Las serpientes son… ¿Aburridas?


    ¿Aburridas? No, pensó. Las serpientes no son aburridas… ¿O sí?


    Aarón pensó en Verni escondida en un sándwich en la oficina de Fred el Cuidador. Verni era diminuta. Era verde. No era una cobra ponzoñosa ni una pitón de seis metros cazando una pantera en la jungla, pero ¿era aburrida?


    Aarón se estiró y volvió a ajustar las sábanas.


    Verni no era aburrida, aunque comiera saltamontes y no gatos de la selva. Después de todo, ¡Verni era sigilosa! Podría haberse escondido en cualquier lugar del zoológico y jamás la habrían encontrado. ¡Y entonces, salió de un vaso! Eso era muy sigiloso y tal vez, pensó Aarón mientras cerraba los ojos y soltaba un largo y profundo bostezo, tal vez Verni lo hizo a propósito…


    Tal vez… pensó Aarón… tal vez Verni no era solo una serpiente verde. ¡Tal vez era una maestra del disfraz! ¡Una espía! ¡Una detective! ¡Un reptil que viajaba por el mundo en busca de aventuras, resolviendo misterios y comiendo saltamontes! Y caramelos.


    En ese momento, ¡Aarón lo vio todo! Las Aventuras de Detective Culebrín: ¡Serpiente Internacional de Misterio! De París a Perú, de Singapur a Seattle. De la Gran Muralla China al pequeño vaso de papel en el basurero, Verni seguía la pista.


    Las Aventuras de Detective Culebrín se desarrollaron en la imaginación de Aarón como una película. Con cada escena, sus pensamientos se alejaban más y más del plan… y del Consejo de la ciudad… y del zoológico… y… y…


    Aarón se acurrucó mientras el ronroneo de Oberón se convertía en el suave murmullo de una diminuta Vespa que transportaba a una sigilosa serpiente verde a su siguiente aventura.
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    A la mañana siguiente, Aarón se levantó muy temprano. Antes de que sus hermanos terminaran de desayunar, ya estaba listo junto a la puerta con sus carteles de serpientes.


    —Vamos —dijo, mientras hacía la seña de APÚRENSE.


    Por fin, se dirigieron al Ayuntamiento. Sofía estaba esperándolos junto a la biblioteca.


    —Pedro consiguió un lugar cerca de la puerta —anunció.


    —¿Por qué? —preguntó Aarón—. Hay mucho espacio en el rellano.


    —Ya verás —respondió Sofía.


    Dieron vuelta a la esquina y Aarón se detuvo en seco. El Ayuntamiento de Río Azul era un enorme e imponente edificio con gigantescas puertas de cristal que se abrían sobre un gran rellano. Unos amplios escalones descendían desde el rellano hasta la plaza. Una multitud ocupaba todos los escalones y se esparcía por la plaza. El rellano estaba acordonado y a la derecha de las puertas de cristal, había un podio y una bandera de la ciudad.


    A Aarón se le encogió el corazón. Había pancartas de PSSST por todos lados. Las personas cantaban:


    ¡No queremos serpientes en el zoológico!


    ¡No queremos serpientes en el zoológico!


    Sofía le dirigió una mirada tranquilizadora.


    —Vamos —le indicó.


    Se abrieron paso entre la multitud hasta el final de las escaleras, donde estaban Ada, Pedro y Rosa, con el abuelo de Sofía y otras caras familiares. Sostenían en alto sus pancartas y las agitaban ante las puertas del Ayuntamiento por si alguien los veía desde el interior del edificio.


    Aarón miró las pancartas de los otros manifestantes. Solo unos cuantos apoyaban que las serpientes se quedaran en el zoológico. ¿De dónde había salido toda esa gente? ¿Quiénes eran? ¿Acaso todos en el zoológico habían traído a una multitud de gente?
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    Aarón vio a la mujer con sus trillizos. Usaban sombreros con forma de serpiente con ojos saltones. Siseaban y bailaban.
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    —Supongo que todos tuvieron la misma idea —consideró Pedro.


    Aarón frunció el ceño.


    —¡Debimos avisar a todas las personas que conocemos!


    No tenemos tanta gente —dijo Ada—, pero sí a la ciencia.


    Aarón miró al suelo. Estaba parado sobre un folleto brillante. Lo recogió.


    Se metió el folleto en el bolsillo. Levantó su pancarta un poco más y se sumó al lema que cantaban sus amigos:


    ¡Salven a las serpientes!


    ¡Salven a las serpientes!
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    Al cabo de unos minutos, las puertas se abrieron y el alcalde salió al podio y saludó a la multitud. El Consejo de la ciudad se reunió a sus espaldas. Estaban lo bastante cerca para leer las pancartas de los Preguntones. Aarón y sus amigos gritaron aún más fuerte:


    ¡Salven a las serpientes!


    ¡Salven a las serpientes!


    Sus cánticos se ahogaron entre el rugido de la multitud:


    ¡No queremos serpientes en el zoológico!


    ¡No queremos serpientes en el…!


    ¡SCUIIIIIC!
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    Un chirrido ensordecedor brotó de los altavoces cuando el alcalde encendió el micrófono. La multitud guardó silencio.


    —¡Ups, lo siento! —se disculpó el alcalde. Le dio un golpecito al micrófono. Un intérprete de lengua de señas se paró a la derecha del podio, repitiendo en señas lo que decía el alcalde.


    —Hola. Hola. ¡Buenos días! —dijo el alcalde—. Gracias por compartir sus opiniones sobre el Zoológico de Río Azul.


    La multitud volvió a cantar. El alcalde levantó la mano y todos callaron.


    —¡Nos alegramos de ver que tantos ciudadanos se involucran! Usaremos la ciencia y decidiremos lo que sea mejor para la comunidad —al hablar, pareció mirar a los Preguntones. ¡Tal vez le había llegado el mensaje!


    Aarón miró a Ada.


    —¡Ciencia! —susurró ella.


    Aarón sonrió. El alcalde continuó.


    —Queremos oír a los ciudadanos —dijo—. Tendremos una reunión de emergencia en pocos minutos. La secretaria Clara Clark tiene una lista de asistencia. Quienes estén en la lista tendrán un boleto numerado y dispondrán de tres minutos para explicar su posición. ¡Anunciaremos nuestra decisión mañana por la tarde en el Festival de las Dalias, ya que la mayor parte de la gente de la ciudad estará ahí!


    El Festival de las Dalias era muy importante en Río Azul. El club de jardinería se encargaba de que los macizos de dalias en el Parque de la Gente estuvieran perfectos. El alcalde y la mitad de los miembros del Consejo estaban en el club. Eran excelentes jardineros que pasaban la hora del almuerzo atendiendo los jardines. El Festival de las Dalias era su oportunidad de presumir las flores y de que todos celebraran el Parque de la Gente. Además, había helados deliciosos, así que todos en la ciudad asistían.


    —¡Gracias! —dijo el alcalde, saludando a la multitud con la mano.


    Y, con eso, condujo al Consejo de la ciudad por las grandes puertas de cristal y desapareció.
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    Los hermanos de Aarón se fueron a casa, pero los Preguntones se quedaron juntos en el rellano.


    —¡¿Una lista?! —exclamó Ada—. ¿Cómo encontramos a la secretaria Clark?


    —No le veo por ningún lado —se inquietó Rosa.


    —Tal vez Sof… —agregó Aarón.


    Miró a su alrededor. Sofía había desaparecido.


    —¡Ahí está! —exclamó Pedro señalando una fila junto a las puertas de cristal.


    

    Fueron corriendo hacia Sofía.


    —¡Miren lo que tengo! —señaló ella agitando tres boletos—. ¿Quién quiere hablar?
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    —Yo no —dijo Pedro—. ¡A menos que sea sobre arquitectura gótica!


    —Ada es la que más sabe de ciencia y Rosa es la que mejor conoce el zoológico —apuntó Aarón—. Y tú eres la que mejor conoce al Consejo de la ciudad, Sofía.


    —Pero tú… —comenzó a decir Sofía.


    De pronto, las puertas se abrieron de par en par y la multitud entró al Ayuntamiento arrastrando consigo a los Preguntones.

  


  
    CAPÍTULO


    
      [image: 15]
    


    Aarón y Pedro se sentaron al fondo del salón. Ada, Rosa y Sofía se formaron con las demás personas que tenían un número. La secretaria Clara Clark llamó al orden. El intérprete de lengua de señas se paró junto a ella.


    El primero en hablar fue Tomás Témpano.


    —Soy el presidente de Padres Salvando a la Sociedad de las Serpientes Traicioneras. ¡PSSST quiere que las serpientes voladoras dejen de atacar a nuestros hijos! ¡Todo está en nuestro folleto!


    Agitó un folleto brillante como el que Aarón había recogido. Varias personas aplaudieron.
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    —¡Orden! —exclamó la secretaria Clark.


    La multitud guardó silencio y el señor Témpano continuó.


    —Solo es una pregunta, pero ¿qué tal si las serpientes voladoras se tragaran a nuestros hijos? Entonces habría un montón de serpientes gordas, pero ningún niño. Eso sería malo.


    La multitud abucheó.

—¡Orden! —volvió a exclamar la secretaria.


    La multitud calló.


    La siguiente fue una mujer que tenía puesta una camiseta de “BUU al ZOO”.
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    —No queremos animales salvajes en el zoológico —dijo—. Son peligrosos. Una vez, un mono me hizo caras, fue muy grosero. Además, Fred el Cuidador no hace bien su trabajo.


   

    Después vino el turno de Rosa. Lo que la mujer había dicho sobre su tío Fred la molestaba. Rosa tenía las mejillas muy rojas y se sentía acalorada. De inmediato, olvidó todo lo que tenía planeado decir. Miró a su alrededor, nerviosa.


    —Um… —balbuceó—. Yo soy Rosa…


    Miró a sus amigos, que le sonrieron. Se irguió un poco más.
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    —Soy Rosa Pionera —se presentó—, y Fred el Cuidador es mi tío. Es un gran tío y un gran cuidador. No fue su intención que Verni escapara. Soy ingeniera —continuó—. Se necesita probar muchas veces para construir un invento porque algunas cosas salen mal. Así es el proceso. En todas partes salen mal algunas cosas. Incluso en el zoológico. Bueno… como sea… el tío Fred arregló el problema, así que Verni no volverá a salir y…


    El siguiente orador se acercó al micrófono. El tiempo de Rosa se había agotado y no les había hablado de lo importantes que eran las serpientes.


    Suspiró.


    —Gracias —dijo en voz baja.


    Fue hacia el fondo del salón y se dejó caer en la banca junto a Aarón.


    —Hablaste bien —susurró él.


    —No lo creo —respondió Rosa.


    A continuación, un hombre se quejó de un bache en la calle Baker. Después llegó el turno de Ada. Mostró el libro del tío Fred. Tenía mucho que decir pero muy poco tiempo, así que habló muy rápido.


    —¡Soy Ada Magnífica! —indicó—. Soy científica y me encantan las serpientes. ¡Aquí tengo un libro que deberían leer!
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    Respiró profundo y continuó.


    —Las serpientes tienen entre ciento ochenta y cuatrocientos huesos en la columna vertebral, para poder contonearse así.


    Ada se contoneó como una serpiente.


    —Yo solo tengo treinta huesos en la columna vertebral, pero también puedo contonearme —añadió—. Las serpientes son reptiles. Se tragan sus alimentos enteros. Ni siquiera pueden masticar. Así que una serpiente no te comerá a menos que pueda tragarte.


    Volvió a respirar profundo y se concentró.


    —Una pitón gigante en un pantano podría tragarte —aclaró—. ¡Algunas miden seis metros de largo y son tan gruesas como un poste telefónico! ¡Pueden comerse un ciervo entero o un enorme caimán! ¿Se imaginan eso? ¡Yo sí!


    El público ahogó un grito.


    —No se preocupen —los tranquilizó Ada—. El zoológico no es un pantano, y Verni es muy pequeño. Ahora saben sobre serpientes. ¡Gracias!


    Se despidió y se encaminó a su asiento.


    —¡Ah! —exclamó—. Casi se me olvida. ¡Las serpientes no vuelan!


    Con eso, Ada se dejó caer en su asiento junto a Rosa y respiró profundo.


    —¡Fiu! —dijo—. ¡Problema resuelto!
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    El problema no estaba resuelto.


    Los siguientes dos oradores hablaron de serpientes voladoras que aterrorizaban el zoológico y conquistaban la ciudad. Ada frunció el ceño.


    —Les dije que las serpientes no vuelan —susurró—. ¿No me escucharon?


    Aarón señaló una página del folleto de PSSST.


    —Solo repiten esto —señaló.


    Sofía se acercó al micrófono y se ajustó los pasadores del cabello. Se veía fresca como una lechuga. Miró unas notas que había escrito. Luego comenzó.
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    —Gracias por su arduo trabajo en el Consejo de la ciudad —dijo con calma—. Yo amo Río Azul. Amo nuestra biblioteca pública, nuestro parque público, nuestra escuela pública y nuestro zoológico público. Los impuestos de los ciudadanos pagan estas cosas. Pertenecen a TODOS los ciudadanos. No solo a mí. No solo a ti. No solo a los miembros de PSSST. A todos. Eso es lo que significa público.


    Continuó:


    —Si yo construyera un zoológico privado solo tendría tortugas, porque son los animales que más me gustan. Mi zoológico tendría excelente arquitectura, así que tal vez a Pedro también le gustaría.
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    Sin embargo, mi zoológico no sería bueno para Rosa, que ama los pájaros. Ni para Aarón, que ama los grandes gatos. ¡Y sería muy malo para Ada! Ella es científica y necesita estudiar TODOS los animales, incluidas las serpientes. Un zoológico privado con puras tortugas estaría bien si lo pagara con mi propio dinero. Pero el Zoológico de Río Azul es un zoológico público. Es NUESTRO zoológico. Lo pagamos TODOS. Y debe servirnos a TODOS. Gracias.


    Los Preguntones ovacionaron. Unas cuantas personas en el público aplaudieron.


    —Orden —solicitó la secretaria Clark.


    Sofía sonrió con timidez y volvió al fondo del salón. Se acomodó en la banca junto a Ada que notó que, aunque Sofía parecía muy valiente, le temblaba la mano. Ada apretó la mano de su amiga y le dio un fuerte abrazo.


    —Estuviste increíble —susurró Ada.


    Después de eso la mano de Sofía ya no tembló.
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    La reunión continuó. Algunos oradores estaban a favor de las serpientes. Algunos estaban en contra. Alguien pidió un puesto de galletas saladas junto al puesto de queso en el parque. Todos aplaudieron eso, hasta la secretaria.


    Por fin, la fila disminuyó.


    La mujer del zoológico se acercó al micrófono. Sujetaba con fuerza las manos de sus trillizos.


    —¿Dónde está la serpiente verde chistosa? —preguntó un trillizo—. ¡Nos gusta!


    —Nosotros también somos serpientes —dijo el otro trillizo.
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    —¡¡¡Sssssssss!!! —exclamaron al unísono imitando el sonido de una serpiente.


    Sus sombreros de serpiente se bambolearon. Los ojos saltones giraron y giraron. Todos rieron.


    —¡Orden! —exclamó la secretaria tratando de poner cara seria.


    —Me llamo Sara Justo —dijo la mujer—. Estoy muy molesta. Fuimos al zoológico y una serpiente cayó en la cabeza de mi hijo. Nos dio mucho miedo.


    —A mí me gustó —afirmó el trillizo.


    —A mí no —replicó la señora Justo—. Me encanta el zoológico. Me alegra que Fred el Cuidador se haya disculpado, pero no es mucho pedir que el zoológico sea seguro para todos. Gracias.


    El último orador se acercó al micrófono. Era el abuelo de Sofía.


    —Dos cosas pueden ser ciertas al mismo tiempo —indicó el abuelo—. La señora Justo y Sofía tienen razón. El zoológico debe ser seguro y debe servir a toda la gente. Cuando pasan cosas que nos dan miedo reaccionamos a partir de ese miedo, pero si nos deshacemos de cosas como las serpientes porque no las entendemos, perdemos algo importante. Perdemos la oportunidad de aprender lo que pueden enseñarnos. Las serpientes son muy distintas de nosotros. Tienen su propia belleza y merecen existir y ser apreciadas como son… y también pueden ayudarnos.


    El abuelo miró a los Preguntones, que estaban sentados juntos. Cuando volvió a mirar hacia el micrófono, su voz sonó seria. Con suavidad, se llevó la mano al corazón.
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    —Soy viejo, pero Sofía y sus amigos son jóvenes. El futuro es hermoso y aterrador, está lleno de aventuras y desafíos. No sabemos qué problemas enfrentarán nuestros hijos, o qué herramientas necesitarán. Tal vez curarán alguna terrible enfermedad investigando las células de las serpientes, o inventarán un nuevo medio de transporte estudiando sus movimientos. O construirán grandes edificios con tejas como escamas de serpiente, o crearán maravillosas obras de arte inspiradas por sus curvas. Si nos deshacemos de las serpientes, ¿cómo harán todo eso? ¿Qué perderemos si perdemos a las serpientes? Dos cosas pueden ser ciertas al mismo tiempo. Podemos mantener a salvo a nuestros hijos y ayudarles a entender el mundo para que enfrenten el maravilloso y complicado futuro que les espera.
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    Por fin, la reunión terminó. Los Preguntones salieron a la soleada plaza del Ayuntamiento, riendo.


    —¡Por aquí! —exclamó ma.


    Ella y mamá estaban junto a un montón de cajas. ¡Las cajas estaban llenas de ejemplares del libro del tío Fred! Gabriel y Tere estaban entregando libros a la gente que salía del Ayuntamiento.


    —Jacobo nos habló de la reunión —indicó mamá—. Así que llamamos al tío Fred. Dijo que estaba demasiado triste como para venir a hablar, pero nos pidió que compartiéramos sus libros, ¡así que aquí estamos!


   

    —¡AYÚDENME! —imploró Jacobo con señas.


    —OK —asintió Aarón, también con señas.
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    Jacobo le dio a Aarón un montón de libros. Rosa, Ada, Pedro y Sofía también tomaron algunos. Hasta el abuelo se les unió. Entregaron ejemplares a todo el que quisiera recibirlos. Pronto, las cajas quedaron vacías. El abuelo, los Preguntones y la familia de Aarón, estaban a un lado de las grandes puertas de cristal.


    —En mi vida he estado en muchas reuniones del Consejo de la ciudad y he aprendido un par de cosas —dijo el abuelo.


    —¿Qué cosas? —preguntó Aarón.


    —En primer lugar, la cosa no se acaba hasta que te rindes.


    —¡Suena como la tía bisabuela Rosa! —exclamó Rosa.


    —Es una mujer sabia —aseguró el abuelo.


    —¿Cuál es la otra cosa, abuelo? —preguntó Sofía.


    —¡Qué hablar en público me da hambre! ¿Quién quiere helado?
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    Los Preguntones se metieron en su cabina favorita en los Helados de Herbert Sherbert. Comieron y hablaron de la reunión. Todos tenían sentimientos encontrados. ¿Había salido bien? ¿Había salido mal? ¿Cómo votaría el Consejo? ¿Qué pasaría con las serpientes? ¿Con el zoológico? ¿Con el tío Fred?


    —Pensé que todos habían entendido —comentó Ada—. Pero ahora no sé.


    —Necesitábamos más gente —señaló Rosa—. Llegó mucha gente que estaba en contra del zoológico. ¿Por qué no llegó más gente a favor?


    —Creo que están ocupados —consideró Pedro—. No piensan en las serpientes para nada. Yo no lo pienso. Yo pienso en arquitectura.


    —¡Si a la gente no le importa, tenemos que ayudar a que le importe! —intervino Sofía—. Lo que pasa en el zoológico afecta a todos en la ciudad, aunque no lo sepan.


    —Les mostramos los hechos —dijo Ada—. ¿Qué más necesitan? —miró el cuaderno de Aarón. Aarón había estado dibujando mientras los demás hablaban.


    —¿Qué piensas, tú, Aarón? —preguntó Ada.


    —Creo que a veces la gente decide por sus sentimientos —respondió él—. A esos trillizos sí que les gustaban las serpientes, aunque su mamá tuviera miedo. Los hechos son para la cabeza, pero tal vez también necesitan algo para el corazón.


    —Entonces, ¿cómo les damos hechos y hacemos que se sientan bien con las serpientes? —preguntó Ada.
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    —Y, ¿cómo lo hacemos en un día? —añadió Pedro.


    Aarón volvió a mirar su cuaderno.


    De pronto, sonrió. Sabía exactamente qué hacer. Y, lo que era aún mejor, ¡sabía cómo hacerlo!


    Salió de la cabina y fue hacia el mostrador.


    —¿A dónde vas? —le preguntó Sofía.


    —Por más helado —respondió Aarón—. ¡Y después voy a contarles una historia!
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    Aarón terminó su helado y dejó caer la cuchara en el plato. Pasó una página de su cuaderno y se puso a dibujar. Entonces, empezó a hablar…


    Érase una vez una serpiente. Una serpiente muy inteligente. Tan sigilosa que era un detective mundialmente famoso. Una vez, Detective Culebrín combatió a unas malvadas cucarachas espaciales que invadían el zoológico…


    Los Preguntones estaban hechizados. La historia tenía todo. ¡Aventura! ¡Ciencia! ¡Misterio! ¡Malvadas cucarachas espaciales!


    Por fin, Aarón llegó al final.
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    —¡Y así es como salvaremos al Zoológico de Río Azul! —aseguró.
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    —¿No querrás decir que es como Detective Culebrín salvó a su zoológico? —preguntó Sofía—. Nosotros no tenemos cucarachas alienígenas, ¿verdad?


    —¡Espero que no! —exclamó Pedro.


    —Me pregunto de qué especie serán —consideró Ada.
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    —Me encanta tu historia, Aarón —dijo Rosa—, pero solo es una historia. Tal vez podríamos inventar algo.


    ―¿Por qué inventaste el quesocóptero para tu tía bisabuela Rosa?― le preguntó Aarón.
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    —Inventé el quesocóptero porque quería ayudarla —respondió Rosa.


 

    —¿Por qué?


    —Porque ella quería volar —explicó Rosa.


    —¿Cómo lo supiste? —preguntó Aarón.

  
    —Oooh —dijo Rosa—. ¡Sus historias me inspiraron!


    —¡Las historias son PODEROSAS! —afirmó Aarón—. ¡Pueden inspirarnos a crear inventos y a hacer otras cosas!
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    —¿Como aprender sobre lo que nos asusta? —quiso saber Rosa.


    —¿Como las serpientes? —añadió Ada.


    —¡Exacto! —respondió Aarón—. Mi familia me lee muchos libros. Si me gustan los personajes, siento que son mis amigos y quiero saber más de ellos.


    —¿Te hacen sentir más valiente? —preguntó Sofía.
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    Aarón asintió.


    —¡Detective Culebrín podría ser una mascota para el zoológico! —se entusiasmó Rosa—. ¡A los niños les encantará!


    —¿Y qué hay de sus padres? —preguntó Sofía.


    —¿Y del Consejo de la ciudad y el alcalde? —agregó Ada—. ¿Una historia los hará cambiar de opinión?


    —¡Tal vez! —respondió Aarón—. Pero narrar historias es solo un tipo de arte. Todas las artes son poderosas.


    Le dio la vuelta a su cuaderno.


    —Un día dibujé esto porque estaba triste —añadió—. Uso el arte para dejar salir mis sentimientos. Pero si miro o escucho arte, ¡también cambia mi manera de sentir y de pensar!


    —¿Entonces vamos a usar algo de arte para que cambien de parecer? —preguntó Ada.


    —No exactamente —replicó Aarón con una sonrisa—. No vamos a usar algo de arte… ¡Vamos a usarlo TODO!
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    Una vez más, los Preguntones hicieron una lluvia de ideas. ¡Hicieron listas, listas y más listas! Tenían mucho que hacer y muy poco tiempo para hacerlo. Usarían todo tipo de arte para salvar el zoológico. Por supuesto, ¡también incluirían la ciencia, la ingeniería y la arquitectura!


    Tenían gente. Tenían un plan. ¡Tenían un cartel!


    Pero ¿sería suficiente?
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    Los Preguntones, de pie bajo un arco de globos de serpiente, observaban a la multitud que esperaba para entrar. Había personas de todo Río Azul. Algunas habían estado en la reunión del Consejo. Más de veinte miembros de PSSST con una gran pancarta que decía: ¡NADA DE SERPIENTES EN EL ZOOLÓGICO NI EN EL FESTIVAL DE DALIAS DE RÍO AZUL NI EN NINGÚN LUGAR DE ESTA CIUDAD!


    Al fondo había un montón de jardineros de Plantoburgo charlando sobre sus dalias.


    —Este año los ratones de campo devoraron mis tubérculos —dijo un jardinero.


    —¡Los míos se los comieron las babosas! —exclamó otro—. Espero que al jardín de Río Azul le haya ido mejor. Siempre está muy hermoso.
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    La señora Justo se abrió paso entre la multitud. Llevaba una caja llena de sombreros de papel en forma de serpiente con ojos saltones. La seguían sus trillizos.


    —Los hicimos para ustedes —indicó y le entregó la caja a Aarón—. Siguen sin gustarme las serpientes, pero leímos el libro y tal vez no sean malas, siempre y cuando no anden sueltas en el zoológico… ni vuelen.


    
      [image: ]
    


    —¡Me gustaría que volaran! —exclamó un trillizo.


    —¡A mí también! —se entusiasmó el otro.


    Los trillizos extendieron los brazos como alas y se fueron corriendo, perseguidos por la señora Justo.
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    —¡Están geniales! —celebró Sofía cuando Aarón le dio la caja.


    —¡Creo que estamos listos! —dijo Aarón.


    Rosa, Pedro y Ada corrieron a sus puestos en el parque. Aarón hablo a la multitud.


    —¡Bienvenidos al Primer Festival de Detective Culebrín y de las Dalias! —exclamó—. ¡Conozcan a Verni! ¿Es aterradora? ¿Serpentea? ¿Es verde? ¿Es detective? ¡Vengan a descubrirlo!
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    La mayoría de las personas estaban nerviosas, pero también curiosas. Con cautela atravesaron el arco y avanzaron por la vereda. El grupo de PSSST los siguió al festival gritando: “¡No queremos serpientes!”.
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    Sofía y su abuelo daban galletas recién horneadas y sombreros de serpiente a todo el que los quisiera.


    —¡Galletitas de serpiente! —gritaba Sofía agitando una galleta en el aire.


    —¡Están sssssabrosas! —festejaba el abuelo.


    El aroma de la canela llenaba el aire y la gente se relajó mientras comía galletas y avanzaba por el sendero. Cada pocos metros pasaban junto a un letrero hecho por Ada y su familia.


    Todas las personas a las que los Preguntones habían pedido ayuda, la habían brindado. Las Remachadoras habían traído su camión como escenario y estaban improvisando música. Tere tocaba la guitarra y Jacobo el xilófono, mientras las Remachadoras cantaban una versión en jazz del “Twist de la Serpiente”.
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    El camino que serpenteaba por el parque hacia el jardín de dalias, estaba bordeado de mesas decoradas y escenarios. Las mamás de Aarón pintaban caras. Más adelante, Alf y Beto, los voluntarios de la biblioteca, estaban presentando al nuevo Amigo Lector Miguel de Serpeantes.


    El hermano de Ada, Arthur, hacía trucos de magia a la sombra de un roble.
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    —¡Abra-da-cobra! —y sacó una serpiente de goma de su sombrero.


    Un montón de niños gritaron encantados.


    Rosa dirigía un taller de trabuquetes. La tía bisabuela Rosa paseaba en el quesocóptero. Incluso había una charla sobre la hisssstoria de las serpientes con la tía de Ada, Bernice, que mostraba esqueletos de serpiente.


    Al poco rato, el festival estaba en su apogeo. La multitud se divertía. Incluso algunos miembros de PSSST se separaron de su grupo para unirse al concierto. Todo iba a la perfección. ¡Y todos estaban ahí!


    Excepto la gente que más importaba.
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    —¿Dónde está el alcalde? —preguntó Aarón.


    Sofía miró a su alrededor.


    —No sé —dijo—. Pero aquí está la secretaria Clark.


    —¡Oh, cielos! —exclamó la secretaria—. ¡Miren lo que hicieron! ¡Esto es increíble!


    —¿Dónde está el Consejo de la ciudad? —preguntó Sofía.

 —En camino —respondió la empleada—. Acaban de terminar de votar.
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    —¿Qué decidieron? —preguntó Aarón nervioso.


      [image: ]
    

    La secretaria no tuvo que responder. Su cara decía todo.

  
    —¡Oh, no! —exclamó Sofía.


    Justo en ese momento, llegaron el alcalde y los seis miembros del Consejo de la ciudad. Se quedaron mirando el arco de globos. Tres de ellos fruncieron el ceño. Tres estaban encantados. El alcalde también frunció el ceño. Estaba claro que las serpientes habían perdido por cuatro votos contra tres.


  

    Los tres miembros sonrientes del Consejo tomaron galletas de la canasta de Sofía y entraron al festival.
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    —¡Les dije que las serpientes podían ser divertidas! —dijo uno mientras caminaban por la vereda.


    El alcalde pasó bajo el arco seguido por los tres miembros enojados del Consejo.


    —¿Una galleta? —les preguntó el abuelo.


    —Gracias —contestó el alcalde—. Usted hace las mejores galletas de la ciudad.


    El alcalde y el abuelo se habían encontrado muchas veces en lados opuestos de ciertos temas, pero se trataban con cordialidad.


    El alcalde mordió la galleta.
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    —Deliciosa, como siempre —sentenció—, pero debemos seguir adelante. Tengo que dar un discurso y tengo que ver las dalias. Anoche atrapé una babosa en el jardín. ¡Cuánto daño hacen!


    El alcalde y los miembros del Consejo entraron al festival comiendo galletas en el camino.
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    —¡Diviértanse! —los animó el abuelo.


    Luego les guiñó el ojo a Aarón y Sofía.


    —¡Recuerden, la cosa no termina hasta que se rinden! —susurró.
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    Sofía, Aarón y la secretaria Clark acompañaron al alcalde y a los miembros del Consejo por el festival. Aunque habían empezado con el ceño fruncido, pronto se relajaron y comenzaron a disfrutar. Pasaron por el escenario donde Tere tocaba el “Blues de la serpiente sigilosa”.


    Pasaron por el escenario de comedia donde el bibliotecario, el señor Page, estaba contando chistes.


    —¿Cómo se llama la serpiente que hace edificios? —preguntó—. ¡La boa constructora!
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 Una integrante del Consejo soltó una risita.


    —¿Qué dice una serpiente cuando se accidenta en el trabajo? —preguntó el señor Page—. ¡Gajes del ofidio!

    La integrante del Consejo se dobló de risa y le indicó al alcalde que siguiera sin ella.


    —Ya lo alcanzaré —se disculpó jadeando—. ¡Me encantan los chistes de serpientes!


    Se dejó caer en el pasto y pidió más, a los gritos.


    —¡Ooh! —dijo otro miembro del Consejo—. ¡¿Arte con globos?!


    Fueron corriendo hacia el otro tío de Rosa, Ned, que estaba enseñando a hacer esculturas con globos.


    La secretaria Clark fue a jugar serpientes y escaleras, y el último miembro del Consejo se unió a la fila de conga de los jardineros de Plantoburgo.


    —Hmm —se inquietó el alcalde—. Supongo que daré mi discurso solo.


    —Nosotros iremos —dijo Aarón.


    Aarón, Sofía y Rosa siguieron al alcalde hasta los jardines de dalias. Siguieron una curva en el camino y llegaron a un espeso túnel de listones oscuros y sedosos que colgaban de altas ramas.


    De pronto, dos gigantescas serpientes saltaron al camino y les cerraron el paso.


    —¡Alto! —gritaron—. ¡Están a punto de ver algo asombroso!
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    Las serpientes se menearon. Se rieron. Se les cayeron los sombreros.


    —Hola, señor alcalde —lo saludó Ada—. ¡Solo somos nosotros!


    —Lo sé —dijo el alcalde.


    —¿Está listo para ver algo increíble? —preguntó Pedro.


    Pedro los condujo por el túnel. Las cintas de seda les rozaban las caras en la penumbra. Eran suaves y frescas. Entonces, justo cuando sus ojos empezaban a ajustarse a la penumbra del túnel, el grupo salió a la luz del soleado jardín de dalias.
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    ¡Fue deslumbrante! Todos los tonos de naranja brillaban a la luz del sol. ¡Había dalias anaranjadas por doquier! Algunas eran grandes y puntiagudas, otras eran pequeñas y redondas. Las abejas zumbaban en el aire. Las mariposas revoloteaban de flor en flor. El jardín era perfecto.


    —¿No es increíble? —preguntó Ada.


    El alcalde se quedó sin palabras. Él había ayudado a plantar el jardín. Lo cuidaba todos los días. Pero, de alguna manera, salir del túnel oscuro al jardín luminoso era una experiencia completamente nueva, como si lo viera por primera vez.


    Se quedó en silencio un momento.


    —Yo… —dijo—. Creí que iban a mostrarme la serpiente.


    —Está en el rincón de allá, con el tío Fred —respondió Rosa—. Si quiere lo llevamos.


    —Gracias —añadió el alcalde—. Creo que quiero quedarme aquí un minuto. Estoy… bueno… estoy un poco abrumado.


    —A veces el arte puede hacer eso —señaló Aarón.


    Los Preguntones se dieron la vuelta para irse.


    —¿Sabe? —dijo Sofía—. Río Azul tiene un jardín público genial.


    El alcalde sonrió y asintió.


    —¿Sabes? —agregó—. Río Azul tiene muchos lugares públicos geniales. ¡Y un público genial!

  


  
    CAPÍTULO
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    El alcalde estuvo sentado junto a las dalias anaranjadas un largo rato. Por fin, avanzó por el sendero hasta el rincón en el fondo del jardín, donde el tío Fred estaba sentado junto a una gran estructura en forma de sándwich con una ventana en un costado. Era la casa vacacional de Verni, diseñada especialmente por el más famoso arquitecto de Río Azul: Pedro Perfecto.


    Un raudal de visitantes asomaba por la ventana de Verni. Hacían “Oooh” y “Aaah” al ver a la culebrita verde descansando en una cama de lechuga. Le hacían todo tipo de preguntas al tío Fred. Venían a ver a la Serpiente que Atacó la Ciudad o al Detective Culebrín y salían felices de conocer a Verni, la culebra verde lisa del Zoológico de Arroyo Azul. Al final, se iban a disfrutar las dalias y comer un sssorbete de fresassss donado por la heladería de Herbert Sherbert.


    El alcalde miró a Verni.


    —Es diminuto —reconoció.


    
      [image: ]
    


    —Mucho —dijo el tío Fred—. Me parece muy hermoso.


    —Hum —murmuró el alcalde—. ¿De verdad come babosas?


    —¡Le encantan! —respondió el tío Fred.


    —Hum —añadió el alcalde—. Esta mañana le quité una babosa a mi dalia favorita, Ivanetti. Vaya que hacen daño.


    —¡Vaya que sí! —aseguró el tío Fred—. ¡Este año no puedo quitárselas de encima a mi Azul Más Azul!


    Y, con eso, el alcalde y el cuidador del Zoológico de Arroyo Azul descubrieron que tenían en común algo inesperado. Pasaron horas hablando de dalias y jardinería y babosas y serpientes y el zoológico y de la buena gente de su ciudad. Sobre todo, de los niños a los que tanto les importaba lo que ahí ocurría.


    —¡Caray! ¡Mira la hora! —señaló el alcalde—. ¡Ese discurso no va a darse solo!


    Mientras el alcalde y Fred el Cuidador hablaban, las actividades del festival habían terminado y todos habían pasado por el túnel de las cintas de seda hasta el jardín de dalias. La multitud charlaba animadamente sobre los acontecimientos del día y admiraba las dalias, que brillaban con renovada intensidad a la luz de la tarde. El señor Témpano sostenía la pancarta de PSSST solo, con torpeza. Su grupo se había evaporado en algún momento entre el espectáculo de marionetas y la sesión de escultura con globos.
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    El alcalde y los miembros del Consejo de la ciudad se dirigieron al centro del jardín, donde se había colocado un micrófono. Conversaron mientras la multitud se reunía. Por fin, la secretaria Clark los presentó.


    La multitud aplaudió y ovacionó.


    —Vivimos en una ciudad maravillosa —comenzó el alcalde—. Me siento honrado de ser su alcalde. Espero que hayan disfrutado de las hermosas dalias. Creo que es la mejor exhibición que hemos tenido.


    Los jardineros de Plantoburgo aplaudieron.


    —¡Volveremos el año próximo! —gritó uno—. ¡Con tres autobuses!


    —¡Mucho mejor que el festival de Florburgo! —exclamó otro.


    La multitud volvió a ovacionar. El alcalde carraspeó y continuó.


    —Sé que muchos de ustedes están hoy aquí por la situación del zoológico. Debo decirles que hoy el Consejo votó a favor de deshacerse de las serpientes del Zoológico de Arroyo Azul.


    La multitud suspiró. El señor Frost y un par de personas más vitorearon.


    —Pero… —comenzaron a decir los Preguntones.


    —Pero… —continuó el alcalde—, ¡entonces vinimos aquí, al Primer Festival de Detective Culebrín y de las Dalias, y cambiamos de parecer! Acabamos de votar a favor de que Verni y las demás serpientes se queden en el zoológico, siempre y cuando se las mantenga en recintos apropiados y seguros. ¡Hoy aprendí algunas cosas nuevas sobre las serpientes y por qué son importantes para el zoológico y nuestros jardines! ¿Pueden creer que comen babosas?


    Los jardineros de Plantoburgo soltaron una fuerte ovación.
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    El alcalde continuó:


    —También aprendí algunas cosas sobre nuestra ciudad y la gente que vive aquí. Gracias a Verni, hasta hice un nuevo amigo hoy.


    Saludó con la mano a Fred el Cuidador, que le devolvió el saludo.


    La multitud volvió a vitorear.


    —Tenemos un público genial —señaló el alcalde mirando a los Preguntones—. Y el zoológico necesita reflejar eso y ser un excelente recurso para TODOS nuestros ciudadanos y para los animales. ¡Así que espero verlos a todos aquí el año próximo, en el Segundo Festival de Detective Culebrín y de las Dalias!


    Y, con eso, el festival terminó, aunque la línea de conga tardó un largo rato en serpentear de regreso al gran arco de globos.


    Y a nadie le molestó.

  


  
    CAPÍTULO
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    Era de noche, y la casa de los Soñador estaba en silencio. Oberón y Eugenio ronroneaban suavemente al pie de la cama de Jacobo. Aarón estaba despierto, viendo cómo las ramas de los árboles danzaban a la luz de la luna al otro lado de su ventana. Quería dormir, pero habían pasado tantas cosas en los últimos dos días que su cerebro no se calmaba.


    El viento hacía que las ramas susurraran. Aarón pataleó hasta quitarse las sábanas y ahuecó su almohada. Bostezó y volvió a taparse, pero nada le servía. Estaba a punto de ir por agua cuando Jacobo encendió la lámpara que estaba entre sus camas.


    —No puedo dormir —explicó Jacobo con señas.


    —Igual —respondió Aarón.


    Charlaron con señas sobre Verni y el zoológico. También sobre cómo el arte había salvado el día y la ciencia también. Hablaron sobre el festival y lo que podría pasar al año siguiente, cuando se celebrara el Segundo Festival de Detective Culebrín y de las Dalias.


    Al cabo de unos minutos, se quedaron quietos.


    —Aarón —dijo Jacobo—, ¿me cuentas una historia?


    —OK —respondió Aarón—. Érase una vez una serpiente…


    Jacobo negó con la cabeza.


    —No, la de los dragones.


    —No sé cómo termina —indicó Aarón.


    —Ya se te ocurrirá —aseguró Jacobo abrazando su oso y acurrucándose sobre su almohada—. Siempre se te ocurre.


    Aarón le sonrió a su hermano. Respiró, cerró los ojos y pensó un momento. Luego abrió los ojos, levantó las manos y comenzó a pintar la historia con señas en el aire.


    —Érase una vez…


    Comenzó.

—Érase una vez un dragón del color del sol…
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      [image: La serpiente voladora del paraíso. Todos sabemos que las serpientes no vuelan, pero hay una serpiente a la que le encanta intentarlo. Extiende sus costillas para ser muy ancha. ¡Oh, mira! Mira cómo planea desde lo alto de las copas para atrapar una gorda lagartija que está muy quieta en un árbol. Y así termina el almuerzo. Así, nada más.]
    

  

  La serpiente voladora del paraíso (chrysopelea paradisi) vive en el alto dosel de los árboles de las espesas selvas de Indonesia. Crece hasta poco más de un metro de largo. Come lagartijas, ranas y pájaros.


    Cuando divisa a su presa, usa sus fuertes músculos para extender su cuerpo y lanzarse al aire. Se sujeta de la rama con la punta de su cola. Expande sus costillas y aplana su cuerpo hasta alcanzar el doble de su anchura normal. Entonces salta y serpentea en el aire hacia su presa. Puede planear hasta dos metros y medio de distancia.


    ¡Imagínate sujetarte de una rama con los dedos de los pies y saltar para atrapar una rana a dos casas de distancia! ¡Vaya serpiente!


  
    LA ALDEA DE LAS RANAS


    Las ranas son anfibios. Viven el inicio de sus vidas en el agua, respirando por medio de branquias. De adultas viven en la tierra, respirando con pulmones. También absorben oxígeno por la piel. Debido a esto son muy sensibles a químicos como los fertilizantes y herbicidas, que llegan a los cuerpos de agua desde jardines, granjas y carreteras.


    Como las ranas son tan sensibles al ambiente, se les considera “bioindicadores” de un ecosistema. Sus poblaciones son las primeras en dar muestras cuando hay algún problema. Las ranas son presas de depredadores como serpientes, coyotes, halcones y garzas. Si las poblaciones de ranas disminuyen, esas especies también están en problemas. Sin ranas, las poblaciones de insectos pueden salirse de control. Las ranas también son vulnerables a la pérdida de hábitat, el cambio climático y las enfermedades.


    ¡Las ranas están en la tierra desde hace más de doscientos millones de años! Sin embargo, su población está en declive. ¡Más de quinientas especies de ranas están en peligro de extinción!
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    Fred el Cuidador y los Preguntones están creando un nuevo hábitat en el zoológico para especies nativas de ranas y otra fauna silvestre. “Nativas” significa que provienen de esa zona.


    Como todos los animales, las ranas necesitan comida, refugio y agua. La Aldea de las Ranas les proporciona todo eso. El estanque les da un lugar para poner sus huevos y para que los renacuajos se conviertan en ranas adultas. El jardín permite que las ranas y otros animales se escondan. Las plantas ofrecen alimento para insectos, polinizadores y aves.


    Hay muchas formas en que las personas pueden seguir el ejemplo de La Aldea de las Ranas para ayudar a las ranas y otras criaturas silvestres:


    	Dejar de usar químicos en sus jardines, nada de fertilizantes o herbicidas sintéticos.


    	Usar una podadora que deje caer el pasto cortado al suelo. El pasto cortado se descompone y fertiliza el suelo.


    	Reemplazar el césped con tréboles o plantas con flores, que atraen polinizadores y son resistentes a la sequía. ¡Ahorrar agua también ayuda al ambiente!


    	Cultivar plantas nativas. Atraerán insectos locales, que a su vez atraerán ranas y otra fauna silvestre.


    	Usar composta y fertilizantes naturales como las algas líquidas, si es necesario fertilizar las plantas.


    	Crear un cuerpo de agua. Un estanque es una excelente opción, pero incluso los bebederos para pájaros pueden ayudar a la vida silvestre.


    	Incluso unas cuantas macetas con flores pueden ayudar a alimentar a los polinizadores, que ayudan al resto del ecosistema. ¡Además, son hermosas!




     


    ¡Todos podemos salvar a las ranas!


    ¡Croac!

  


  
    ¿QUÉ TIENE JACOBO DETRÁS DE LA OREJA?


    El hermano de Aarón, Jacobo, tiene discapacidad auditiva y usa un implante coclear. Es un aparato con dos partes, que ayuda a Jacobo a procesar los sonidos. Una parte del implante coclear está detrás de la oreja de Jacobo con un micrófono que recoge los sonidos. Estos se transmiten a la parte interna del implante, que está debajo de la piel detrás de su oreja. La parte interna del aparato tiene un pequeño alambre que estimula los nervios del oído interno y produce la sensación del oído en el cerebro de Jacobo.
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    ¿QUÉ ES LA LENGUA DE SEÑAS?


    La familia Soñador está aprendiendo Lengua de Señas Estadounidense (ASL) para que Jacobo pueda comunicarse como prefiere hacerlo. Es una lengua completa, con su propia gramática, vocabulario y reglas para estructurar oraciones. Combina movimientos de manos, cara y cuerpo.


    La ASL es una entre alrededor de trescientas lenguas de señas que usa la gente con discapacidad auditiva en todo el mundo. Se usa en Estados Unidos y Canadá y en partes de África y Asia. También existen la Lengua de Señas Británica (BSL), la Lengua de Señas Irlandesa (ISL), la Lengua de Señas China (CSL), la Lengua de Señas Quebequense (LSQ), la Lengua de Señas Mexicana (LSM), la lengua de Señas Española y muchas, muchas otras.


    No todas las personas con discapacidad auditiva usan lengua de señas, lengua hablada, prótesis auditivas, implantes cocleares o lectura de labios. Cada persona y familia es única y tiene sus preferencias para comunicarse en diversos contextos.
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¡TRES HURRAS PARA LA SERIE

BESTSELLER DEL NEW YORK TIMES!
Los Preguntones


FRED, el cuidador del zoológico, ama las serpientes. Su favorita es Verni, diminuta, verde, sigilosa… Un día Verni se escapa y termina aterrizando en la cabeza de un niño. ¡Catástrofe! Como consecuencia, varios ciudadanos muy enojados exigen que las serpientes desaparezcan
y que cierren el zoológico.

¿Es Verni una amenaza? ¿Son las serpientes un peligro para el mundo o un recurso valioso? ¿Quién lo decide? Los Preguntones necesitarán todos sus talentos para ayudar a Fred, pero será Aarón quien tenga la última palabra… o el último dibujo.
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